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PRÓLOGO


	 


	Según antiguos textos, todo lo que hay en el universo, las criaturas y las cosas son afectadas por el movimiento de los planetas. Desde tiempos inmemoriales el hombre ha observado el devenir de los astros, ha auscultado los cielos para intentar descifrar el curso de los acontecimientos.


	 


	En la Antigua Mesopotamia la astrología no era un saber usado a modo personal, sino que más bien era una ciencia consagrada a asuntos de índole política y social, se centraba en el colectivo, en los fenómenos de la naturaleza y en la figura del rey.


	 


	El rey era un personaje ligado a lo divino y las posibles vicisitudes o bonanzas que viviera durante su reinado era de gran interés para el colectivo. Los sacerdotes luego de una observación rigurosa de los planetas y demás fenómenos celestes, podían predecir desde una inundación hasta una guerra.


	Los reyes, gobernantes y altos jerarcas han consultado a los astrólogos desde hace siglos. El ascenso, gloria y caída de estos poderosos mandatarios, son hechos que han sido observados, analizados y hasta vaticinados basándose en estudios astrológicos.


	 


	La astrología ha ido evolucionando junto a la humanidad, los astrólogos han pasado de observar directamente al cielo hasta llegar los programas astrológicos computarizados de avanzada que existen hoy en día.


	 


	Han cambiado los métodos y también los instrumentos, pero no ha cambiado la sed del hombre por predecir el futuro, la sed de hallar respuestas en un mar de interrogantes sigue intacta.


	 


	2021: La Era Trump, describe exhaustivamente los aspectos astrológicos que definen esta era ligada a la figura de un gobernante tan poderoso como polémico: Donald Trump, el actual presidente de Estados Unidos.


	 


	Estar al frente de la nación más poderosa del mundo, representa una tarea titánica que conllevará grandes desafíos. En estas páginas se revelarán las particularidades astrológicas del mandato presidencial de Trump. Este libro además abordará la relación que tendrá la administración de este presidente con otras naciones y el impacto mundial que tendrá su gestión.


	 


	Pedro González Silva es periodista y astrólogo,  su trabajo astrológico se nutre de su dilatada experiencia como periodista.  Su original estilo al abordar la astrología es definido como periodismo astrológico y sus concienzudos  análisis se enfocan en unir los hilos existentes  entre los hechos y el  curso de los astros.


	 


	Esta meticulosa labor se evidencia en su libro Karma Cáncer, Misión Capricornio (2014), donde desarrolló una  profunda investigación de los ciclos astrológicos e históricos de Venezuela.


	En 2021: La Era Trump, González Silva hace gala de su penetrante capacidad analítica y expone los pormenores de los años venideros de la nación más poderosa del mundo, y de las otras potencias que compiten con ella.


	 


	Mariela Cordero García


	 Escritora


	 


	 





I. INTRODUCCIÓN



	 


	


	 


	Cuando Donald Trump asumió la presidencia de Estados Unidos, muchos estaban asustados, pues creían que su temperamento lo llevaría a cometer actos descabellados que pudiesen poner en peligro la paz mundial.


	 


	El magnate norteamericano nunca estuvo de favorito en los pronósticos, tanto políticos como astrológicos. Avizoramos su llegada a la presidencia de la primera potencia mundial, en tiempos en que coincidía la fecha de las elecciones (noviembre de 2016) con el retorno de Júpiter en su carta astral, augurio de un gran éxito, como en efecto, se manifestó.


	 


	Resalta en Trump el temperamento que le da la conjunción de Urano con su Sol natal, lo que le hace salirse de lo convencional, y marca ese “toque de locura” que tanto inquieta.


	 


	Sin embargo, durante lo que va de su mandato (escribimos esta introducción en mayo de 2019), a nuestro juicio, Trump ha demostrado una gran habilidad negociadora, muy acorde con su oficio de empresario, y ha privilegiado precisamente la negociación por encima de las soluciones de fuerza.


	 


	Como él mismo indicó en su discurso de rendición de cuentas ante el Congreso de los Estados Unidos, es preferible lograr acuerdos con los adversarios antes que llegar al uso de la fuerza militar, pero agrega que el poderío militar es indispensable para disuadir al adversario.


	 


	Justamente esta combinación de fuerza y flexibilidad a la vez, la tiene Donald Trump en su carta astrológica, la cual analizaremos más a fondo a medida en que avancemos en los capítulos de este libro. Su signo solar Géminis le hace adaptable, flexible, negociador, astuto, pero a la vez su ascendente en Leo, donde además se encuentra Marte, el astro de la guerra, le da un carácter muy firme e imponente; la unión paradójica de ambas cualidades, le ha dado la posibilidad de “jugar duro” sin llegar al conflicto bélico.


	 


	Esto ha ocurrido en la disputa comercial y geopolítica con China, en sus relaciones con Rusia, en el tema del desarme nuclear con Corea del Norte y con Irán, y en el tema de la crisis política en Venezuela, que abarca además a Cuba y Nicaragua.


	 


	Trump, que tiene a Júpiter (el astro que anunció su triunfo) en Libra, lo que le da un liderazgo que favorece la conciliación y los acuerdos, ha sabido manejar con cordialidad las relaciones con sus adversarios, como hemos visto en sus conversaciones con Vladimir Putin sobre el tema de Venezuela, o en los encuentros con el líder de Norcorea, Kim Jong Un, y en el acuerdo logrado con China en materia comercial, que dio un armisticio a la guerra de aranceles entre ambos países.


	 


	A la vez ha sido firme en aplicar sanciones económicas duras a quienes considera que perjudican los intereses de EEUU y de la democracia mundial, como son los casos en Venezuela, Cuba, Irán y la misma Norcorea, y no ha dejado de mostrar las posibilidades de conflicto bélico, como cuando lanzó un misil (en forma “quirúrgica” y “limitada”) a Siria, o como cuando deja abierta la posibilidad de intervención militar en Venezuela. La cordialidad con Rusia y China no suaviza la dureza de sus posiciones frente a estas dos potencias que intentan competir con EEUU.


	 


	Sin embargo, Trump, a pesar de que la conjunción de Urano con su Sol le da un temperamento fuera de lo común, que se puede salir de los patrones establecidos y que le da una forma de ser algo impredecible, ha demostrado tener a la vez una gran capacidad estratégica negociadora, y que sus pasos no son improvisados, sino que están muy bien medidos y pensados, como en un juego de ajedrez, porque en el ejercicio del poder, la influencia de Saturno junto a su Venus es grande, y esta combinación le da capacidad estratégica y a la vez un toque de seducción.


	 


	En este libro, la herramienta astrológica y el oficio periodístico se dan la mano para interpretar el panorama mundial actual, una visión a lo que será el futuro relativamente próximo, y sus concordancias con los sucesos del pasado. Donald Trump es referencia de primer orden en este análisis astrológico mundial, porque al ser mandatario de la primera potencia mundial, su energía personal se convierte en la energía de mayor influencia en el mundo, o como decimos en astrología: el juicio general predomina sobre el particular.


	 


	Lo infinitamente grande guarda correspondencia con lo infinitamente pequeño en la danza natural del cosmos. “Como es arriba es abajo”, es una ley inmutable del universo que cuando la investigamos a fondo, encontramos maravillosas “coincidencias” que forman parte de la perfecta sincronía de la naturaleza cósmica.


	 


	Hay un destino superior, que se enlaza a nuestro destino personal. En astrología, podemos acercarnos a ese misterio cósmico a través de la precesión de los equinoccios, cuyo movimiento guarda íntima relación con los nodos lunares.


	 


	Pero primero expliquemos qué es la precesión de los equinoccios. El Sol realiza, de forma aparente desde la perspectiva de nosotros los humanos cuando vemos el firmamento, un recorrido alrededor de la Tierra, formando una especie de anillo, igual al anillo del ecuador, franja que divide en dos a nuestro planeta, pero el anillo que forma el Sol está algo inclinado y por eso en dos ocasiones se cruza con el ecuador.


	 


	En esas dos ocasiones se forman los equinoccios; en esos momentos el Sol está a la altura del ecuador, y los días y noches duran igual. El equinoccio de primavera ocurre en la latitud norte cuando el Sol entra a Aries, y en ese momento, en la latitud sur ocurre el equinoccio de otoño. Los solsticios se dan cuando el Sol se aleja más del ecuador, lo que ocurre en verano e invierno.


	 


	El punto en el que el Sol entra a Aries, cero grados de este signo, se llama punto vernal, y ese punto no es fijo, ya que la rotación de la Tierra se da con un bamboleo como el de un trompo dando vueltas, y hace que el anillo o eclíptica se vaya moviendo describiendo circulitos en su recorrido, y a la larga es un movimiento en espiral. Eso hace que cada 72 años el punto vernal (es decir, el punto donde se cruza el recorrido del Sol con el ecuador de la Tierra, a cero grados de Aries), se mueva un grado hacia atrás en el zodíaco; es decir, Aries-Piscis-Acuario etc.


	 


	Hace muchos años atrás, el punto vernal tenía enfrente suyo a la constelación de Aries, y por eso, ese espacio o franja energética tomó el nombre de Aries también; y dividiendo en 12 el anillo (llamado eclíptica) que forma el Sol alrededor de la Tierra, se da origen a los signos del zodíaco, que coinciden con las constelaciones de las cuales tomaron sus nombres.


	 


	Pero como el punto vernal va retrocediendo, cada 2.160 años deja de coincidir con una constelación y pasa a estar frente a otra; así es que dejó de coincidir con la de Aries y pasó a coincidir con la de Piscis, y ahora, estamos en el umbral, en el inicio de su coincidencia con la constelación de Acuario.


	 


	Eso es lo que marca las eras astrológicas, las grandes eras de más de 2000 años. La influencia de las constelaciones es muy poderosa, no se aplica a la vida cotidiana, sino al gran destino de la humanidad. Su simbolismo tiñe toda una época. Por eso, para poner un ejemplo, la era de Piscis marca el cristianismo, cuyo simbolismo se asocia al pez, y los discípulos de Cristo son pescadores; y el signo opuesto a Piscis es Virgo, cuyo simbolismo es el reflejo de la gran influencia y significado de la Virgen María, madre de Jesús, el Cristo.


	 


	Asimismo, desde este punto de vista astronómico, estamos en el umbral de una nueva era, la era de Acuario, cuyos primeros síntomas los vemos en el área tecnológica: la cibernética, telecomunicaciones, nuevas tecnologías en general, y además, en una apertura del conocimiento humano a temas que antes sólo estaban en manos de las religiones, y es así como enunciados esotéricos como las leyes de Hermes Trismegisto, ahora son aceptadas por la ciencia, como es el caso de la física cuántica.


	 


	Ahora veamos esta maravilla: lo infinitamente grande guardando relación perfecta con un ciclo más pequeño. Los Nodos Lunares, que en astrología los usamos para determinar la misión personal y aprendizaje de cada ser humano, y las energías o karmas que trae del pasado, se forman de igual forma que los equinoccios. 


	 


	En este caso, ocurre con la órbita de la Luna que intercepta la eclíptica, es decir, el círculo u órbita de la Tierra alrededor del Sol, y al cruzarse en dos ocasiones, parecido a los equinoccios, forma los dos nodos, el Nodo Lunar Norte, que indica la misión de vida, y el Nodo Lunar Sur, que indica nuestros karmas. Por lo tanto, los equinoccios vienen siendo Nodos Solares, que marcan el gran destino de la humanidad, mientras que los Nodos Lunares, marcan el destino individual de cada persona. Ambos van hacia atrás en el zodíaco.


	 


	El Nodo Solar, equinoccio de primavera o punto vernal, recorre el zodíaco en 25.920 años, y cada constelación en 2.160 años. El Nodo Lunar recorre el zodíaco en 18 años, a razón de año y medio (18 meses) en cada signo. Ahora veamos como ambos ciclos guardan correspondencia. Cuatro recorridos completos del Nodo Lunar (18 años por cuatro) da un total de 72 años, y precisamente, cada 72 años, retrocede el punto vernal o nodo solar, un grado, es decir, realizando la llamada precesión de los equinoccios.


	 


	Y hay más ejemplos de la perfecta sincronía universal. El bamboleo de la rotación de la Tierra (técnicamente llamado “nutación”) forma unas ondulaciones en el recorrido del punto vernal, y cada una de ellas dura prácticamente igual que el recorrido completo del Nodo Lunar por el zodíaco, algo más de 18 años.


	 


	Esas ondulaciones hacen que el movimiento o recorrido de los Nodos tanto lunares como solares, vaya hacia atrás (retrogradación) y hacia adelante (directo), aunque en promedio, el movimiento que predomina es el de retroceso, por eso van hacia atrás en el zodíaco.


	 


	Es por esta razón que se computan de dos formas los recorridos de los Nodos, y se habla de un Nodo verdadero, con su movimiento de retroceso y avance, y un Nodo medio, que es el promedio de ese avance y retroceso, y con ese promedio, el Nodo medio siempre va en retroceso. Generalmente hay una diferencia entre ambos nodos de unos dos grados.


	 


	Tal vez por esta razón haya discrepancias sobre el inicio o no de la Era de Acuario, pues hay un punto vernal “verdadero” y un punto vernal “medio”, y podemos estar en pocas palabras, con un pie en la concluyente era pisciana, y otro en la naciente era de acuario. En todo caso, cuando se trata de grandes eras de más de 2000 años, las transiciones son largas (tomando como medida la duración de la vida humana). Una era no empieza de manera abrupta, sino gradualmente. En este caso, es cada vez más evidente la influencia acuariana, de su significado y sus características, en nuestras vidas.


	 


	En nuestro pequeño destino, podemos tomar conciencia de nuestras eras astrológicas particulares; cada año y medio vivimos una pequeña “nueva era”: y en un plazo más largo, cada nueve años, cuando los nodos se acoplan a los nuestros, podemos vivir hechos que marcan de manera profunda nuestras vidas, y aún más cada 18 años.


	 


	Estos grandes y pequeños ciclos entran en sintonía con el destino de la humanidad, y guardan sincronía con los líderes de una determinada época. Eso pensamos ocurre con Donald Trump, a quien le tocó gobernar EEUU (e influir en el mundo entero) en medio de configuraciones astrológicas que indican la activación a fondo de la nueva era acuariana; pero además, eso también entra en sincronía con su destino personal, marcado por los Nodos Lunares.


	 


	Nos es grato presentar este trabajo, este libro titulado “2021: La Era Trump”, en el que hacemos un análisis de lo que, de acuerdo a nuestras investigaciones y estudios astrológicos, significa el gobierno de Donald Trump, tanto en Estados Unidos como en el mundo entero.


	 


	Si analizamos las energías astrales de un hombre que preside la primera potencia del mundo, no nos podemos quedar en un análisis personal, es obligado abarcar mucho más allá, es por eso que este libro analiza las energías que estarán presentes en el mundo entero, la influencia astrológica sobre Estados Unidos en relación con otras grandes potencias, y las tendencias que estarán presentes por lo menos hasta el 2025.


	 


	Quien esto escribe es periodista y astrólogo venezolano. Para nuestro país ha sido muy importante la llegada de Donald Trump al poder. Su apoyo al proceso de democratización  en Venezuela se ha sentido con fuerza y de forma muy esperanzadora. No es por esto que hemos escrito este libro, pero sí es un aditivo más al entusiasmo que hemos puesto en el mismo.


	 


	Hemos escrito este libro porque basado en los estudios que hicimos de su carta astral en la campaña electoral de 2016, llegamos a la conclusión de que tiene energías muy especiales que van en sintonía con los nuevos tiempos que se avecinan, con los grandes cambios mundiales que están por venir y que están acoplados a la misión de vida de Donald Trump.


	 


	Hemos venido estudiando astrológicamente la situación que vive Venezuela, país en el que nacimos, y que está pasando por un interesante proceso de cambio político, especialmente desde el 10 de enero de 2019, cuando el presidente Nicolás Maduro pasó a convertirse a los ojos del mundo entero, en un usurpador del poder y un dictador, luego de haber realizado unas elecciones fraudulentas en 2018, que una buena parte de la comunidad internacional no reconoce como legítimas.


	El 10 de enero de 2019 concluyó el período constitucional de Maduro, quien pretendía iniciar en esa fecha un segundo mandato de 6 años, basado en el proceso electoral fraudulento en el que “ganó” en mayo de 2018.


	 


	El poder legislativo venezolano, la Asamblea Nacional, único poder público legitimado electoralmente, y donde la oposición a Maduro logró en 2015 una sólida mayoría que el gobierno autoritario ha intentado coartar de múltiples formas con amañamientos jurídicos, designó en enero de 2019 al diputado Juan Guaidó como presidente del parlamento venezolano.


	 


	Toda vez que la misma Asamblea Nacional dictaminó la no validez del segundo período de Maduro, lo declaró en usurpación de funciones. Una vez hecho esto, y de acuerdo a la Constitución Nacional venezolana, el 23 de enero de 2019, Juan Guaidó se encargó de la presidencia de Venezuela, y el primer país en reconocer su autoridad, fue Estados Unidos.


	Al poco tiempo una gran cantidad de países reconocieron a Guaidó como presidente encargado de Venezuela, quien libra una ardua lucha junto a su pueblo para que cese la usurpación de Nicolás Maduro en el poder.


	 


	Desde que ocurrió ese hecho el gobierno de Donald Trump ha estado muy activo en apoyo al gobierno interino de Guaidó, tanto colaborando con ayuda humanitaria, como aplicando sanciones contra el régimen de Maduro. Funcionarios como el vicepresidente Mike Pence, el secretario de Estado, Mike Pompeo, el enviado especial para Venezuela, Elliott Abrams, el senador Marco Rubio, entre otros, han tenido una activa participación en el proceso venezolano.


	 


	Destacó la reunión que el mismo presidente Donald Trump mantuvo con una representativa parte de la comunidad venezolana en EEUU, donde el momento más emotivo fue cuando nombró e hizo subir a la tarima del orador, a la madre de Oscar Pérez, uno de los héroes fallecidos en la lucha contra el régimen de Maduro.


	 


	Hemos estado estudiando las influencias astrológicas sobre el proceso venezolano; primero lo hicimos con un libro especialmente escrito sobre Venezuela, titulado “Karma Cáncer, Misión Capricornio: Una visión Astrológica sobre Venezuela”, que posteriormente, en una nueva edición, titulamos “Venezuela en la cruz”, siempre bajo el auspicio de esta casa editorial: The Little French.


	 


	Hemos visto  con satisfacción cómo la teoría central de nuestro libro (la sincronía en el recorrido de los Nodos Lunares con los ciclos históricos de Venezuela) se ha ido cumpliendo, y los ciclos que hemos descrito basados en los Nodos Lunares, se han venido dando de manera exacta. En 2010 hablábamos de que se cerraba el ciclo de Hugo Chávez en Venezuela; él murió a principios de 2013, pero recientemente uno de sus ex ministros declaró que “desde 2010 ya no gobernaba, debido a su enfermedad”. Cada día vamos corroborando nuestros análisis.  


	 


	El libro “Venezuela en la cruz” llega hasta 2019 (aunque menciona brevemente los grandes cambios que vendrán a fines de 2020 y principios de 2021) porque indica un ciclo que se cierra justo en este año, y precisamente eso está ocurriendo, y en este año 2019 escribimos este nuevo libro: “2021: La Era Trump”, donde hacemos también un pronóstico astrológico sobre Trump, basado en diversos tránsitos planetarios, y de forma muy especial con los Nodos Lunares, puntos astrológicos que tienen que ver con la misión de vida de una persona, y de una colectividad.


	 


	En 2016, pudimos prever  el triunfo de Donald Trump en  las elecciones de noviembre para presidente de Estados Unidos, lo cual quedó registrado en nuestras redes sociales, especialmente en Facebook, donde mantenemos una columna titulada “Astrología en vivo”, donde combinamos nuestras dos profesiones, la astrología y el periodismo, y hacemos lo que denominamos como “periodismo astrológico”.


	 


	Más allá de nuestro libro sobre Venezuela, seguimos analizando periodística y astrológicamente el proceso venezolano, en nuestra sección “Astrología en vivo”, a la vez que en paralelo escribimos este libro: “2021: La Era Trump”, y ahora, como preámbulo al tema de esta obra (antes de entrar  propiamente en materia), queremos presentar varios de los artículos que hemos escrito en la sección de nuestro Facebook  personal (Pedro González Silva) y que se denomina “Astrología en vivo”, en los que hay una relación con EEUU y Donald Trump, tanto desde el punto de vista de los hechos noticiosos como astrológicos. Aquí van los artículos.   


	 


	HILOS DEL DESTINO


	 


	En estos momentos, tenemos una muy buena oportunidad de estudiar  “astrología en vivo” y comprobar los efectos astrológicos en relación a lo que está ocurriendo en Venezuela. Es importante leer con detenimiento, y revisar bien la secuencia planetaria que voy a explicar aquí, para que se pueda entender hacia dónde nos lleva el destino.


	 


	En estos momentos, es muy importante determinar la misión de vida de Juan Guaidó, presidente encargado de Venezuela, porque esa misión nos involucra a todos en estos momentos; veremos como el punto que marca su misión está claramente enlazado con Estados Unidos y con su presidente, Donald Trump, quienes a su vez están junto a Guaidó, enlazados a Venezuela.


	 


	Parece un trabalenguas, pero es un hallazgo muy importante y yo diría que determinante, en relación con lo que está escrito en el cielo para que ocurra en Venezuela. Hay una conexión casi perfecta entre Venezuela, Guaidó, EEUU y Trump, especialmente en esta circunstancia que vivimos.


	 


	El punto de la misión de vida de Guaidó, Nodo Lunar Norte, está en Géminis , perfectamente conectado con el Sol, Nodo Lunar Norte y Urano de Trump, en Géminis, a la vez conectado con Marte de EEUU, y a la vez conectado con Júpiter y Mercurio de Venezuela; toda esta conexión en el signo de Géminis.


	 


	La misión de vida de Guaidó se enlaza con la misión de vida y energía personal de Trump, y ambos están conectados a Marte de EEUU (acción, iniciativa, guerra, confrontación), y a la vez conectados a Mercurio y Júpiter de Venezuela (relaciones internacionales, comunicación).


	 


	Este “enlace” ya demuestra que lo que ha ocurrido hasta ahora en cuanto al apoyo de Trump y EEUU a Guaidó y a Venezuela, no es casual desde el punto de vista astrológico; hay una fuerte conexión, que ahora más que nunca estará activada.


	 


	Justamente el 31 de marzo de 2019, entró Marte a Géminis.  Hemos dicho que la influencia de Marte en Géminis, si se da en medio de un ambiente conflictivo, genera manifestaciones de calle que pueden ser masivas.


	 


	Ahora bien, además de esto, el paso de Marte por Géminis activará esa “cadena” o enlace que hay en los mapas astrológicos de Guaidó, Trump, EEUU y Venezuela. El paso de este astro por Géminis se prolonga hasta el 15 de mayo, pero mucho antes de esa fecha, vienen los días más intensos.


	 


	En efecto, en su recorrido por Géminis, Marte pasará casi simultáneamente por el Nodo Lunar de Guaidó; Urano, Sol y Nodo Lunar de Trump; Júpiter y Mercurio de Venezuela, y Marte de EEUU. Los hilos del destino estarán por tanto, fuertemente activados.


	 


	Un dato curioso: Marte rige el área de los aliados de Venezuela; rige el área de los aliados de Guaidó, y ocupa el área de los aliados de EEUU. Asimismo, Marte rige el área de relaciones internacionales de Trump, y la misión de Guaidó apunta a las relaciones internacionales de Venezuela.


	 


	Estemos muy atentos al recorrido de Marte por Géminis; finales de abril y principios de mayo 2019 son los días más intensos de este recorrido; estudiemos de qué manera se entrelazan los hechos entre Guaidó, Trump, EEUU y Venezuela, y de qué forma activará Marte este enlace del destino que ya se ha manifestado en todo lo que hemos estado viendo hasta el momento.


	 


	NOTA: Posterior a este artículo, se dieron sucesos que corroboraron la influencia de Marte pasando por Géminis, activando esa conexión Trump-Guaidó-EEUU-Venezuela. El 30 de abril de 2019 un primer alzamiento militar intentó deponer al dictador Maduro; ese día, Elliott Abrams reveló que el Ministro de la Defensa venezolano estaba en negociaciones con EEUU para el objetivo de hacer que Maduro saliera del poder. Luego de ese día, reuniones en el Departamento de Estado consideraron con mayor intensidad la posibilidad de opción  militar estadounidense en Venezuela…


	 


	ENTRETELONES


	 


	(Antes de copiar textualmente el siguiente artículo, les explico el contexto en el que lo escribí: en abril 2019 estaba en el ambiente una posible intervención militar de EEUU a Venezuela, y muchos ciudadanos pedían en las redes sociales aplicar el artículo 187, numeral 11 de la Constitución, que contempla la autorización de misiones militares extranjeras en el país en determinadas situaciones. Luego, Elliott Abrams opinó que solicitar la aplicación de dicho artículo era prematuro. Con respecto a esto, escribí un artículo basado en una anécdota del pasado en EEUU, tomando en cuenta las energías planetarias presentes que estaban en el ambiente cuando escribí el artículo. También estaba en el ambiente la llegada de un avión ruso a Venezuela, y la realización de una concentración popular que sería un “simulacro” de la llamada Operación Libertad, que busca deponer al régimen de Maduro).


	 


	Todos estos días (abril 2019) ha estado Mercurio retrógrado en Piscis, y además en conjunción con el planeta que gobierna a este signo, como es Neptuno. Este ambiente energético favorece enredos, falsas noticias, manipulaciones, ya lo hemos dicho, y también hemos comentado que a la vez nos puede ayudar a afinar la intuición y a fortalecer la fe.


	 


	Mercurio ya terminó de retrogradar y de nuevo avanza en el zodíaco, aunque todavía en Piscis y unido a Neptuno; no obstante, paulatinamente se irá aclarando el panorama, aunque hay cosas que solo podrán saberse una vez que hayan ocurrido, o faltando muy poco para que sucedan.


	 


	Al este respecto, y para quienes piensan que pedir una intervención militar extranjera es cosa simple, les voy a compartir un pequeño fragmento del libro que escribió la periodista estadounidense Kitty Kelley, sobre la vida de la familia Bush.


	En este fragmento se cuenta algo de la historia sobre la decisión de EEUU de invadir Panamá, para derrocar al dictador Manuel Noriega. Muchos creen que fue algo que ocurrió de un día para otro. Pero veamos cómo ocurrió.


	 


	“De febrero a mayo de 1988, el presidente Ronald Reagan había intentado encontrar un sistema para derrocar a Noriega sin enviar tropas al país. La Casa Blanca y Noriega negociaron a través del Nuncio Apostólico en Panamá. George Bush (padre) como vicepresidente, se había opuesto a dichas negociaciones y optado por la fuerza., pero el presidente Reagan no quiso. En cuanto llegó a la presidencia, Bush la emprendió contra el dictador; Estados Unidos puso en marcha la Operación Causa Justa e invadió a Panamá el 20 de diciembre de 1989. 23 estadounidenses y 500 panameños perdieron la vida antes de que Noriega se rindiera, el 3 de enero de 1990”.
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